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Resumen. La realidad social y económica actual representada en situaciones de vulnerabilidad y desigualdad ha dejado 
al descubierto tipos de exclusión que no estaban abordados en los diferentes estudios, como son los casos de la 
exclusión financiera y social, dado que tales conceptos eran comúnmente identificados en términos de pobreza, miseria 
o marginalidad, entre otros. Estas nuevas categorías de estudio dan lugar a la búsqueda de estrategias que permitan 
disminuir esa brecha de desigualdad, mediante el estudio de la relación entre la inclusión financiera y la inclusión 
social.  
En esta línea, el presente trabajo tiene como propósito desarrollar una aproximación teórica que visibilice la relación 
causa y efecto existente entre la exclusión e inclusión social y financiera. El enfoque metodológico utilizado para tal 
aproximación se basa en una reflexión teórico-conceptual, fundamentada en una revisión de la literatura científica 
abordada alrededor de las cuatro categorías de estudio propuestas, desarrollada a partir de trabajos empíricos y teóricos 
que permitieron evidenciar los elementos comunes que soportan la relación conceptual. En un primer apartado 
conceptual se exponen los fundamentos teóricos, en el segundo se plantea el análisis teórico de la relación causa y 
efecto y se finaliza con los hallazgos y las limitaciones encontradas a lo largo del trabajo.  
Palabras clave: Vulnerabilidad; Pobreza; Desigualdad; Desarrollo; Calidad de vida. 
Claves Econlit: A13; G21; O15. 

[en] The cause-effect relationship between social and financial exclusion/inclusion. A 

theoretical approach 

Abstract. The current social and economic reality represented in situations of vulnerability and inequality has exposed 
types of exclusion that were not addressed in the different studies, such as cases of financial and social exclusion, given 
that such concepts were commonly identified with terms such as poverty, misery or marginality, among others. These 
new categories of study give rise to the search for strategies that allow to reduce this inequality gap, by studying the 
relationship between financial inclusion and social inclusion. 
In this line, the present work aims to develop a theoretical approach that makes visible the cause and effect relationship 
between social and financial exclusion and inclusion. The methodological approach used for such an approach is based 
on a theoretical-conceptual reflection, based on a review of the scientific literature addressed around the four proposed 
study categories, developed from empirical and theoretical works that allowed to demonstrate the common elements 
that support the conceptual relationship. In the first conceptual section the theoretical foundations are exposed, in the 
second the theoretical analysis of the cause and effect relationship is presented and the findings and limitations found 
throughout the work are finalized. 
Keywords: Vulnerability; Poverty; Inequality; Development; Quality of life. 
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1. Introducción 

La actual situación económica y social ha dejado al descubierto una exclusión representada no solo en el 
devenir diario de las personas, que deben enfrentase a situaciones diversas para cubrir sus necesidades, sino 
en las estrategias y políticas que desde las instancias gubernamentales se están desarrollando. Así, en el VIII 
Informe Foesa de 2019 se señala que “Las políticas sociales aplicadas por los estados de bienestar europeos 
durante el período 2008-2018 han ido dirigidas a la reducción del déficit público y de la deuda soberana y, 
secundariamente, a paliar y prevenir los efectos del paro, de la pobreza y de la exclusión social”3. En 
consecuencia, la clara necesidad de buscar estrategias o alternativas que permitan disminuir la brecha de 
pobreza, incluso desde los análisis teóricos, nos lleva a la idea de estudiar otras categorías de análisis como 
son la exclusión/inclusión financiera y social, a través de las cuales poder entender mejor la realidad y dar 
respuesta a estos fenómenos socioeconómicos. 

Dado que, desde un enfoque amplio, la exclusión financiera está conectada directamente con factores 
sociales y con las necesidades de algunos colectivos, desde su vulnerabilidad, pobreza y ubicación 
geográfica, es relevante dar respuesta a la urgencia de contar con una banca accesible a todas las personas 
(Anderloni et al., 2008; Allen et al., 2016). Esta banca ha de ofrecer un servicio que cubra parte de las 
necesidades básicas de la población, contribuyendo así a la inclusión financiera y, por ende, a la inclusión 
social (Sanchis, 2016).  Esto se puede conseguir a partir de un sistema financiero inclusivo que sirva de 
herramienta para disminuir la desigualdad, al actuar como un elemento indirecto que afecta positivamente el 
mercado laboral, intensificando el crecimiento económico, acelerando la competencia y ampliando la 
demanda de mano de obra, y representando beneficios para los grupos o colectivos en condiciones de 
vulnerabilidad (Demirguc-Kunt y Levine, 2009). De igual manera, se consigue paliar el incremento de las 
fuentes informales de crédito, generar canales seguros y eficaces de ahorro, creando bienestar para quienes 
pueden acceder a la banca y al mismo tiempo optimizar la gestión de las finanzas en el día a día (Sarma y 
Pais, 2011). 

El presente trabajo tiene como objetivo el desarrollo de una aproximación teórica que determine la 
relación causa-efecto existente entre la exclusión/inclusión financiera y la exclusión/inclusión social, 
abordando el análisis desde una perspectiva teórica de las cuatro categorías de estudio propuestas, dejando 
ver el impacto multidimensional que tienen entre ellas a partir de sus puntos coincidentes directos. 

La metodología empleada en el trabajo ha consistido en una revisión bibliográfica en general para el 
estudio de la exclusión/inclusión financiera y social por separado, y en un análisis bibliométrico para el 
estudio de la relación entre ambos conceptos. A partir del análisis de los diferentes trabajos identificados, se 
presenta una primera aproximación teórica a las relaciones causa-efecto entre la exclusión/inclusión 
financiera y social, teniendo en cuenta la existencia de una relación evidente y directa entre ambos tipos de 
exclusión/inclusión. 

Para cumplir con el propósito este documento, está desarrollado de tal manera que una vez realizada la 
introducción en este primer apartado, en el segundo apartado se exponen los fundamentos teóricos del 
trabajo, definiendo los conceptos y características de la exclusión/inclusión financiera y de la 
exclusión/inclusión social. En el tercer apartado se plantea el análisis teórico de la relación causa y efecto 
entre las cuatro categorías de conceptos mediante el análisis bibliométrico realizado y se finaliza con un 
apartado de conclusiones en el que se describen los hallazgos obtenidos y las limitaciones del trabajo. 

2. Fundamentos teóricos  

2.1. Exclusión/inclusión financiera 

En lo que se refiere a las definiciones de exclusión financiera, sean conceptuales o funcionales, tienen que 
ver más con un fenómeno complejo y multidimensional que con un concepto que se presenta principalmente 
entre personas o grupos marginados de la sociedad. Dicho de otro modo, la exclusión financiera afecta 
invariablemente a los miembros más pobres de la sociedad, esto es, a un número significativo de personas de 
bajos ingresos que están aparentemente excluidos de servicios bancarios y de productos básicos como 
créditos, seguros, servicios de pago de facturas y cuentas de depósitos (Sarma y Pais, 2011). 

No obstante, para lograr consensuar las ideas e intentar establecer una definición más exacta, a mediados 
de los años 90, Leyshon y Thrift (1995) empiezan a visibilizar a los grupos sociales vulnerables, pobres y 
desfavorecidos como los colectivos más afectados por no tener acceso al sistema financiero. Por tanto, la 
exclusión financiera no procede de una razón o de un proceso sencillo, dado que incluye el rechazo 
categórico de algunas instituciones por incluir a determinados grupos como sus clientes. No obstante, 

_____________ 
 
3  VIII informe Foessa, 2019 numeral 27: 51. 
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también se identifica a personas o colectivos que se excluyen de manera voluntaria, que eligen no tener 
productos financieros por diversas razones como no estar en línea con las estrategias de marketing, los costes 
o el diseño de producto (Kempson y Whyley, 1999; Kempson et al., 2000). 

Comienzan a identificarse determinados grupos de la sociedad que por no contar con los servicios 
financieros básicos, no pueden obtener tampoco otras prestaciones sociales importantes para una buena 
calidad de vida, dado que éstas se otorgan a través del sistema bancario (Anderloni y Carluccio, 2007). De 
modo que la exclusión financiera es considerada como uno de los problemas relevantes que frenan el 
desarrollo social y económico (Gómez-Barroso y Marbán-Flores, 2013). Estos grupos excluidos, son 
especialmente colectivos de personas con altos niveles de pobreza, con poca formación, migrantes, 
desempleadas o que viven en territorios rurales. Son quienes cuentan con mayores limitaciones a la hora de 
acceder a los servicios y productos financieros (Allen et al., 2016). 

Por tanto, merece la pena subrayar que hay exclusión financiera cuando una persona “sufre un grado de 
discapacidad tal que no puede vivir normalmente en la sociedad de la que es parte debido a dificultades que 
encuentra para acceder a la utilización de ciertos medios de abono o pago, a ciertas formas de préstamo o 
financiación, a preservar su ahorro o a asegurarse contra el riesgo de la existencia” (Servet, 2001; en 
Zubeldia et al., 2008: 209). Son muchos los autores que definen la exclusión financiera desde este punto de 
vista (Cull et al., 2014; Allen et al., 2016; Ampudia y Ehrmann; 2016; Iqbal y Sami, 2017; Arora, 2018). 

Según lo señalado en los párrafos anteriores, la exclusión financiera puede ser considerada como un 
fenómeno social. Los obstáculos para acceder a créditos, cuentas y el endeudamiento son aspectos que 
pueden incrementar la exclusión social. Por lo que la exclusión financiera debe plantearse desde las 
consecuencias sociales a los problemas de uso y acceso y no desde la responsabilidad de bancos o clientes 
(Servet, 2001). Más aún teniendo en cuenta que los obstáculos que representa la exclusión financiera están 
vinculados a que las transacciones financieras estén ubicadas en el centro de la sociedad y de las relaciones; 
dicho de otro modo, muchas de las acciones del día a día giran en torno a las operaciones bancarias, por lo 
que se convierten casi en imprescindibles para vivir en sociedad con calidad de vida (Gloukoviezoff, 2007). 

Es relevante considerar lo señalado por algunos autores en referencia a las diferencias que existen entre el 
uso y el acceso a los servicios financieros. En este sentido, Fernández-Olit (2016) destaca la importancia de 
delimitar el concepto considerando estos dos aspectos, especialmente por la incidencia entre los colectivos 
afectados. Asimismo, es necesario enfatizar en los grados de uso que las personas le dan a los servicios 
financieros, teniendo en cuenta que hay quienes eligen no usarlos por las mismas razones por las que a otras 
personas o colectivos les es negado el acceso (Anderloni et al., 2008). 

En el mismo sentido, Gloukoviezoff (2007) señala que estar excluido financieramente no se refiere 
solamente a no poder acceder a los servicios bancarios. Estar bancarizado o no tiene que ver especialmente 
con la influencia que tienen las dificultades de uso y acceso y de las consecuencias sociales de estas 
dificultades. El autor destaca que las limitaciones de acceso a los servicios financieros afectan paralelamente 
a las características del servicio, refiriéndose a las dificultades de uso, cómo se vende, y también al control 
inadecuado por parte de algunos clientes de sus finanzas. En esta línea, Anderloni et al. (2008) resaltan 
también que esas situaciones que limitan el uso y/o acceso de los productos y servicios financieros 
adecuados son un obstáculo para dar respuesta a las necesidades de estas personas o colectivos y para que 
puedan desarrollar una vida normal en la sociedad a la que pertenecen. De manera que incentivar el acceso, 
se vincula con la mejora en la disponibilidad de los servicios financieros para todas las personas a costes 
justos, haciendo referencia particularmente a la oferta de servicios; mientras que el uso lo establece la oferta 
y la demanda y, por tanto, es más medible (World Bank, 2008). Para dejarlo claro, esta institución hace una 
distinción entre el uso y acceso a los servicios financieros. En la figura 1 se presentan sus elementos. 
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Figura. 1. Aspectos diferenciadores entre uso y acceso en el concepto de exclusión financiera 

 
                  Fuente: (World Bank , 2008: 43) 

El organismo bancario visibiliza algunas situaciones que marcan la diferencia entre el uso o acceso a los 
servicios financieros y a su vez entre los usuarios y no usuarios. Por un lado, están quienes no los utilizan por 
razones culturales o religiosas o porque consideran que no los necesitan. En este grupo se encuentran hogares 
que se inclinan por negociar con dinero efectivo o empresas que no cuentan con proyectos futuros de 
inversión. Para ser más específicos, estas personas o grupos deciden no hacer uso del sistema, pero 
posiblemente sí tendrían acceso. También puede ser por el desconocimiento de algunas personas de los 
servicios y productos financieros, dado que a estas instituciones no les interesa darse a conocer a ciertos 
colectivos o por la ausencia de educación financiera. Dicho de otro modo, algunas personas pueden tener 
acceso pero deciden no usar los servicios financieros disponibles mientras que algunos colectivos no pueden 
acceder porque las características del producto o servicio no se ajusta a sus necesidades o precio, que puede 
llegar a ser muy elevado para grupos vulnerables de la población. Algunos están representados en hogares o 
empresas considerados poco fiables debido a su bajo nivel de ingresos o alto riesgo crediticio. Y también por 
aspectos sociales, religiosos, étnicos o porque viven en territorios considerados por el banco como poco 
viables comercialmente (World Bank, 2008). 

En cuanto a la búsqueda de un concepto consensuado de exclusión financiera, la Unión Europea la define 
como “…el proceso mediante el cual las personas se encuentran con dificultades de acceso y/o uso de los 
servicios y productos financieros adecuados a sus necesidades y que les permitan llevar una vida social 
normal en la sociedad a la que pertenecen” (Kempson et al., 2008: 9).  No obstante “Es importante reconocer 
que la exclusión financiera no es un concepto absoluto (excluido o no) sino relativo, más bien como la 
pobreza, con grados de exclusión. Las personas varían en su grado de compromiso con el uso de servicios 
específicos; por ejemplo, la banca de transacciones donde tenemos tanto a los no bancarizados como a los 
marginados. Y también varían en la cantidad de tipos de productos financieros a los que pueden acceder. 
Puede ser útil en este contexto utilizar el término financieramente excluido para aquellos que carecen de 
todos los productos y marginalmente incluido para aquellos que tienen acceso limitado, tal como la pobreza a 
menudo se describe en términos de estar en el decil o quintil de ingresos más bajos o, alternativamente, de 
estar por debajo de un umbral, como puede ser el 60% del ingreso medio (Anderloni et al., 2008:16). 

También se puede apuntar como factor que contribuye a las dificultades de acceso al sistema financiero, a 
la oferta y la demanda de los productos y servicios. Algunas personas no bancarizadas están en esta 
situación, dado que no se les ha permitido abrir una cuenta. Es el caso de consumidores a los que se les ha 
negado el acceso porque no cumplen determinadas condiciones, muchas de ellas derivadas de requisitos 
legales como controles de identidad, el estado de residencia, prueba de ingresos, rentabilidad, evaluación de 
riesgos, historial de crédito, etc. (Anderloni y Carluccio, 2007). Pero más allá de las limitaciones que sufren 
algunos de estos grupos en el acceso a los servicios bancarios, en la exclusión financiera se presentan 
también condicionantes de tipo estructural que dan lugar a un aumento de la vulnerabilidad. En ese sentido, 
la liberalización de los mercados de servicios financieros es posiblemente la causa más importante de 
exclusión financiera, junto con la desigualdad de ingresos, cambios estructurales en el mercado laboral, la 
evolución demográfica o el contexto normativo en cada país (de la Cruz-Ayuso, 2016). 
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Por su parte, Anderloni et al. (2008) proponen clasificar los factores de uso y acceso que inciden en la 
exclusión financiera en tres grupos: 1) factores sociales, 2) factores de oferta y 3) factores de demanda. En la 
figura 2 se desarrolla cada uno de ellos4. 

Figura. 2. Factores de acceso o uso que afectan la exclusión financiera 

 
Fuente: elaboración propia a partir de Anderloni et al. (2008) 

Por su parte, Zubeldia et al. (2008) amplían la lista de causas y se enfocan en algunos aspectos que tienen 
que ver con las políticas internas de las entidades bancarias, destacando la insuficiencia de  ingresos para los 
bancos, los escasos movimientos en la cuenta, el saldo negativo durante un plazo demasiado largo, otras 
deudas del cliente, no contar con un domicilio oficial o fijo, malas relaciones con la entidad, no tener los 
ingresos domiciliados, el rechazo del cliente a la aplicación de costes en las operaciones por considerados 
demasiado altos y la dificultad o rechazo del cliente de llevar a cabo sus operaciones en ventanilla 
electrónica o por teléfono. 

Otro factor determinante es el aislamiento geográfico, que se refiere al caso de estar ubicado en territorios 
en los que no existen sucursales bancarias o no hay acceso a las nuevas tecnologías (Fernández-Olit, 2020). 
Asimismo, pueden influir criterios subjetivos, refiriéndose a cuando las instituciones financieras optan por 
limitar el acceso de los solicitantes por razones de tipo personal como edad, discapacidad, situación laboral, 
nivel de renta, historial financiero, etc. (Llorente San Segundo, 2019). 

La crisis económica iniciada en el año 2008 también ha sido considerada como causante de la exclusión 
financiera. Se puede destacar el caso particular de la crisis inmobiliaria, ligada como causa y efecto de esta 
crisis bancaria y económica: “La crisis inmobiliaria ha provocado consecuencias de gran calado en la 
economía española y en particular en su sistema bancario. Por una parte, se ha producido un elevado 
aumento del desempleo debido a dos elementos principalmente: 1) el cierre de las empresas inmobiliarias y 
de la construcción, con el consiguiente despido de sus trabajadores; y 2) las fusiones operadas en las 
entidades bancarias para ajustar sus balances como consecuencia de sus activos tóxicos (procedentes del 
sector inmobiliario principalmente)” (Sanchis, 2013: 67). Por lo cual, se produce una disminución en la 
rentabilidad dada la contracción del crédito; una disminución de la liquidez como consecuencia de las 
pérdidas producidas por los créditos incobrables; y, por último, un incremento desproporcionado en el cobro 
de comisiones bancarias para intentar equilibrar la pérdida en los márgenes de utilidad en el negocio 
bancario. En respuesta a este desmedido interés en la ganancia por parte de los bancos, se ha podido generar 
un incremento de la exclusión financiera, particularmente entre los clientes con menores recursos (Belmonte 
et al., 2013). La actual crisis provocada por el Covid-19 está incrementando los niveles de pobreza y de 

_____________ 

 
4 En los informes presentados por cada país, los factores sociales han sido mencionados mayoritariamente como la causa de la exclusión financiera; 

no obstante, también se presentan características de oferta y demanda que denotan fallos importantes.  Se puede inferir que existen más elementos 

de los informados, pero que solo se visibilizan en cuanto se explora la situación en detalle y esta evidencia solo existe en una minoría de países. 
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exclusión social de la población más vulnerable (Nemecio, 2020), por lo que se va a hacer necesario un 
aumento en la inclusión financiera, que dependerá del nivel de resiliencia de la banca (Maudos, 2020). 
Aunque las causas de las dos crisis son muy diferentes (crisis financiera y de confianza en el caso de la de 
2008 y crisis sanitaria en el caso de la 2020), las consecuencias son las mismas (mayor exclusión social); si 
bien se prevé que el impacto de la crisis actual sea mayor. 

A los efectos negativos de la crisis ya mencionados, es relevante tener en cuenta también los procesos de 
fusiones entre entidades de crédito y la transformación de las cajas de ahorros españolas, que antes de la 
crisis lograron sostener ampliamente la cobertura de las poblaciones más vulnerables (Fernández-Olit, 2012). 
Si bien el objetivo de esta restructuración fue la eficiencia operativa e institucional, también conllevaba unas 
consecuencias desde el bienestar que falta evaluar, dado que la disminución en la red de oficinas en los 
territorios disminuye el acceso a los servicios bancarios a través de canales tradicionales, contrario al fin que 
tenían las cajas en su concepción, centradas en contribuir a evitar la exclusión financiera de la ciudadanía, 
reflejándose en la apertura de oficinas en lugares considerados menos rentables (Oliver y Pardo, 2015). 

Lo indicado tiene que ver también con la poca presencia bancaria y el consecuente bajo nivel de 
concesión de crédito en algunos territorios y que pueden determinar la degradación económica del mismo 
(Albers, 2007). De manera que cuando no se cuenta con sucursales físicas en algunos territorios, 
especialmente rurales o ubicados en áreas remotas, se puede constituir una barrera para el acceso al sector y, 
en consecuencia, una exclusión financiera (Gómez-Barroso y Marbán-Flores, 2013). Esta falta de sucursales 
bancarias se presenta especialmente en las pequeñas comunidades rurales, debido a que la banca los 
considera territorios de riesgo, por su aparente poca o nula rentabilidad, generando resquebrajamientos 
territoriales en los países. Es tal la ausencia de entidades de crédito que los autores a manera de analogía la 
comparan con lo que a mediados del siglo XX geógrafos franceses denominaron “desiertos bancarios”; 
teniendo en cuenta características importantes como la estrecha competencia y prestación de servicios 
financieros y como la solicitud de préstamos o algún servicio por una persona, que conlleva el incremento en 
el riesgo de exclusión (Zubeldia et al., 2008; Carbó y Rodríguez, 2015). 

Es de resaltar que el recorte de personal bancario y el cierre de sucursales genera que en muchos 
territorios solo quede una sucursal y en algunos casos no cuenten con oficinas, por lo que las personas 
quedan a expensas de una total exclusión financiera. Lo anterior se convierte en un problema, teniendo en 
cuenta que para estar integrados en sociedades modernas es casi un requisito indispensable poder acceder a 
los servicios financieros, dada la “financiarización” que se ha hecho con muchas de las actividades que antes 
no eran requisito, como pago de servicios públicos o salarios, por lo que el buen servicio que puedan ofrecer 
a las personas en las oficinas bancarias es considerado un medio relevante para favorecer la inclusión 
financiera (Fernández-Olit, 2016). 

Para puntualizar lo anterior, hay que mencionar además que algunos colectivos están más expuestos a las 
dificultades de acceso a los servicios financieros básicos en función de factores como: 1) el aumento en las 
dificultades para adquirir una cuenta bancaria sin costes financieros y afectando la posibilidad de ahorrar, 
realizar operaciones y pagos importantes; 2) la necesidad de estos colectivos de acudir a “prestamistas 
ilegales”, arriesgando incluso hasta la vida; 3) los complicados trámites cuando se tienen la necesidad de 
adquirir un seguro, dada la cobertura del riesgo; 4) los nuevos canales tecnológicos que exigen cierto 
desarrollo cultural (banca por Internet y tarjetas); 5) poca oferta de horarios para atención de oficina y de 
operaciones de ventanilla; y 6) municipios poco poblados (Belmonte et al., 2013). 

Lo abordado visibiliza los problemas en especial de estos colectivos en el momento de abrir una cuenta 
bancaria, por la evaluación financiera y el alto número de documentos exigidos y que se presentan 
mayoritariamente por procedimientos internos de las entidades financieras a la hora de recoger la 
información en respuesta a problemas socioeconómicos de los clientes (Zubeldia et al., 2008). Se suma a lo 
anterior que los bancos no diseñan productos y servicios para todos los grupos de la población, cobrando 
sobrecostes por mantenimiento que generan limitaciones para el uso y acceso a los servicios y productos 
financieros por parte de toda la población (De la Orden, 2015). De ahí que la poca oferta y las condiciones 
que ofrece la banca y que por razones socioeconómicas imposibilitan a la población a acceder a los servicios 
financieros, desencadena un incremento de la exclusión financiera. En tanto una persona no cuente con una 
oferta que se acomode a sus ingresos y necesidades y que además le permita cubrir los costes 
transaccionales, no podrá abrir una cuenta bancaria (Gómez-Barroso y Marbán-Flores, 2013). Se suman a las 
causas de exclusión financiera los factores socioeconómicos con aspectos asociados a un nivel bajo de renta: 
ser mujer, desempleado, estudiante o jubilado, así como presentar un determinado nivel de diversidad 
funcional, familias monoparentales, tener un bajo nivel de estudios, vivir en una zona de baja densidad de 
población, ser inmigrante, etc. (Zubeldia et al, 2012). 

Coincide Barr (2004) cuando se refiere a los bajos ingresos de algunos hogares como causante del poco 
acceso de grupos vulnerables al sistema financiero, sumándose a los altos costes transaccionales en servicios 
básicos formales o de los cambistas y los otros proveedores alternativos de servicios financieros a los cuales 
terminan acudiendo. Por tanto, para estas familias resulta más difícil ahorrar y planificarse financieramente 
para su futuro, comprar una casa, enviar a sus hijos a la universidad o hacer inversiones e incluso cualquier 
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gasto extra como una urgencia médica o laboral dado que los deja más vulnerables. De ahí que los grupos o 
colectivos que tienen mayor riesgo de sufrir exclusión financiera sean quienes cuentan con menores ingresos, 
los migrantes, personas con alguna diferencia funcional que en ocasiones no pueden trabajar, quienes viven 
en zonas rurales, personas que no cuentan con una adecuada cultura financiera o quienes en muchas 
ocasiones no tienen acceso a la tecnología. “La exclusión financiera se ha sumado, de esta manera, a los ejes 
de la vulnerabilidad a la que se enfrentan aquellos que no tienen servicios esenciales de calidad, tales como 
el empleo, la vivienda, la educación o la asistencia sanitaria” (De la Cruz-Ayuso, 2016: 92). 

En esta línea, Joassart-Marcelli y Stephens (2009) resaltan como factores que afectan al acceso a la banca 
los aspectos individuales como son la educación, los ingresos, el estatus legal y la lengua. Además, no se 
puede ignorar, como se ha hecho en reiteradas ocasiones, que los colectivos sociales pobres, minoritarios o 
inmigrantes son excluidos no solo por su condición, sino también a partir de la ubicación geográfica de las 
sucursales bancarias y la limitación que generan para acceder al sistema financiero, ya que muchos están 
inmersos en territorios completamente desfavorecidos, generando prácticas financieras informales. 
Fernández-Olit et al. (2018) ponen el foco también en la vulnerabilidad, entendida ésta como esos aspectos 
de tipo individual, obstáculos y limitaciones estructurales que no permiten lograr un valor apropiado en las 
transacciones del consumidor y, por tanto, inciden en la exclusión financiera. 

A modo de síntesis, en la tabla 1 se recogen las principales causas de vulnerabilidad financiera analizadas 
en los párrafos anteriores. 

Tabla. 1.  Causas de la vulnerabilidad financiera 

CAUSA AUTORES 

El analfabetismo y la falta de cultura financiera puede disminuir la confianza y la 

capacidad de actuar socialmente cuando se niegan o amenazan las necesidades del 

consumidor. 

Adkins y Ozanne (2005), 

Joassart-Marcelli y Stephens 

(2009) y De la Cruz-Ayuso, 

(2016) 

Ausencia de control del usuario y abuso por parte de las instituciones financieras. 
Albers (2007), De Meza et al. 

(2008) y Fernández-Olit (2012) 

No contar con ingresos suficientes, autoexclusión y la disponibilidad de cuentas de 

familiares o amigos para pagar los gastos.  

Joassart-Marcelli y Stephens 

(2009), Zubeldia et al. (2012) e 

Ipsos (2013) 

El acceso tecnológico limitado de los consumidores vulnerables y su desinterés en el 

uso de la banca electrónica. 

Ipsos (2013), Fernández-Olit 

(2012) y Fernández-Olit (2016) 

Malas prácticas comerciales, como el marketing confuso, que dificulta la 

comparación de productos de diferentes entidades e induce la toma de decisiones 

instantáneas. 

Bowman et al. (2014) y De la 

Orden (2015) 

Los consumidores experimentan un riesgo de vulnerabilidad, es decir, valor 

inapropiado en las transacciones de los consumidores en función de cuatro factores: 

individual (capacidades o estado socioeconómico), familia (estructura y roles 

familiares), comunidad (lugar de residencia o acceso limitado a bienes y servicios) y 

macro fuerzas (regulación o acceso a la tecnología). 

Baker y Mason (2012) y 

Fernández-Olit et al. (2018) 

Los hogares con bajos ingresos, desempleados o con poca educación son los más 

propensos a verse afectados por la banca. 

Ampudia y Ehrmann (2016) y 

Barr (2004) 

La calidad del entorno institucional, el coste de hacer cumplir los contratos y el grado 

de propiedad gubernamental de los bancos como determinantes de la banca. 

Beck et al. (2007, 2009), 

Belmonte et al. (2013) y 

Gómez-Barroso y Marbán-

Flores (2013) 

Inseguridad laboral: personas desempleadas o que trabajan en la economía informal y 

bajos ingresos 

Ampudia y Ehrmann (2016) y 

Anderloni et al. (2008) 

Población inmigrante en España. Anderloni y Carluccio (2007) 

 Fuente:  elaboración propia con base en Fernández-Olit et al. (2018) 
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Por tanto, se puede resumir señalando que la exclusión financiera afecta a personas y colectivos que se 
encuentran especialmente en condición de vulnerabilidad, con unas situaciones socioeconómicas similares, 
aunque en niveles independientes de exclusión de acuerdo a lo que prevalece en cada país: personas con 
bajos ingresos, desempleados, solteros, familias monoparentales, personas que no pueden trabajar por 
enfermedad o discapacidad, jóvenes y jubilados, así como las minorías étnicas e inmigrantes (Kempson et 
al., 2007). 

En referencia a la inclusión financiera, se percibe de diferentes maneras teniendo en cuenta su contexto. 
Desde un perspectiva más simple, se considera que sólo el acceso al crédito es inclusión financiera; sin 
embargo, desde otros puntos de vista más amplios, se incluye todos los servicios prestados por las 
instituciones financieras: además de las necesidades de inversión personal y privada de individuos y grupos, 
los requisitos de inversión pública universal necesarios para el desarrollo de la infraestructura, los servicios 
de sectores sociales, servicios públicos y las fuerzas productivas para la creación de capacidades y recursos, 
etc. Por lo tanto, la inclusión financiera puede hacer referencia a diferentes concepciones, más o menos 
amplias, del dinero y las finanzas, pero siempre con el objetivo último de abolir directamente el estado de 
exclusión social en la economía (Rangarajan Commitee, 2008). 

No obstante, la inclusión financiera se asocia también con costes financieros más bajos, mayor 
proximidad a los intermediarios financieros, derechos legales y ambientes más políticamente estables (Allen 
et al., 2016). De ahí que sea presentada como un proceso que asegura oferta de servicios y créditos 
adecuados, oportunos y con precios asequibles para grupos vulnerables, desfavorecidos y de bajos ingresos 
de la sociedad (Marimuthu y Mathan, 2015). Sanchis (2016: 68) manifiesta que “la inclusión financiera se 
puede entender como un proceso a través del cual se persigue que las familias y las empresas puedan tener 
acceso y uso efectivo de los servicios financieros necesarios a través de un sistema regulatorio que favorezca 
la responsabilidad y la sostenibilidad. Por tanto, lo que se busca es incluir a la población no bancarizada en 
los sistemas financieros formales con el fin de darles la oportunidad de acceder a los servicios financieros 
formales básicos necesarios, principalmente ahorro, pagos, transferencias, créditos y seguros”. Coinciden 
Dixit y Ghosh (2013) en referencia a esa prestación de servicios bancarios y de crédito a bajos costes en 
beneficio especialmente de colectivos vulnerables que al final suelen ser los grupos desfavorecidos o 
excluidos. Estos servicios incluyen servicios de ahorro, préstamos, seguros, pagos y remesas ofrecidos por el 
sistema financiero. Los bajos costes incluyen, por ejemplo, bajas tasas de interés que den lugar a incrementar 
de manera significativa el acceso a estos servicios, no queriendo decir que todas las personas o colectivos 
pueden endeudarse de manera ilimitada o más allá de sus posibilidades (World Bank, 2008). 

Sarma y Pais (2011) señalan que esta inclusión tiene que ver con un proceso que implica la facilidad de 
acceso, uso y disponibilidad de los servicios bancarios para todos los miembros de una economía y que 
facilita el uso eficiente de los recursos productivos y, por tanto, reduce potencialmente el coste del capital. 
Arora (2018) suma a lo anterior la calidad en los productos y servicios financieros como elemento que refleja 
su utilidad acorde a las necesidades de los clientes. Yangdol y Sarma (2019), por su parte, reiteran que la 
inclusión financiera deja ver la capacidad de personas o colectivos para acceder o usar de manera sencilla a 
los sistemas financieros formales. En este sentido, Llorente San Segundo (2019) visibiliza un riesgo asociado 
a esta falta de acceso, refiriéndose a situaciones de inseguridad que se presentan cuando estos colectivos 
muestran mayores dificultades financieras y acceden a ofertas de financiación alternativas o informales y no 
logran devolver sus préstamos. Los prestamistas pueden utilizar métodos de cobro incluso violentos e 
intimidantes, lo que quiere decir que esta falta de acceso a los sistemas de crédito causa grandes 
consecuencias sociales. 

Dicho lo anterior, y con el fin de aportar otros conceptos de inclusión social, desde la perspectiva de 
instituciones gubernamentales, bancarias o de organizaciones no gubernamentales, en la tabla 2 se recogen 
algunos de los conceptos analizados. 
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Tabla. 2.  Conceptos institucionales de la inclusión financiera 

CONCEPTO INSTITUCIÓN 

Utilización de servicios financieros por parte de personas y empresas.  Es un 

concepto multidimensional que refleja la variedad de servicios financieros desde 

pagos y cuentas de ahorro, hasta créditos, seguros, pensiones y mercados de 

valores. 

World Bank (2014)  

Acceso oportuno y adecuado de productos y servicios financieros regulados y 

propendiendo por su uso para toda la sociedad a partir de la inclusión e 

implementación de la educación financiera generando bienestar financiero e 

inclusión económica y social.  

OCDE/INFE (2013)  

Acceso efectivo de personas en edad productiva servicios financieros provistos por 

las instituciones formales: créditos, cuentas de ahorro, pagos y seguros. A partir de 

la prestación de servicios que den respuesta a las necesidades de sus clientes, con 

costes adecuados y sostenible para el que lo provee. 

GPFI/CPAF (2011)  

Proceso que garantiza el acceso a los servicios financieros y el crédito oportuno y 

adecuado para personas o colectivos vulnerables, es decir para grupos de bajos 

ingresos a un coste asequible. 

Rangarajan 

Commitee (2008) 

Fuente: elaboración propia a partir de las referencias utilizadas. 

Todo esto permite visibilizar que la inclusión financiera es una condición necesaria para la reducción de 
la pobreza, teniendo en cuenta que otorga a los segmentos más pobres de la población la posibilidad de 
incrementar o estabilizar sus ingresos, y los provee de una mayor resistencia a los choques económicos y de 
la oportunidad de poseer activos. También contribuye al desarrollo del sector financiero, lo que incentiva el 
crecimiento económico mediante la movilización de ahorro y la inversión en el crecimiento del sector 
productivo, favoreciendo indirectamente la disminución de la pobreza (G-20, 2012). Se resalta, además, que 
la inclusión financiera ayuda a construir el ahorro interno, fortalecer la resiliencia de los hogares, del sector 
doméstico y estimula la actividad financiera y empresarial; de ahí que se considere necesario establecer los 
efectos que tiene la inclusión financiera a nivel social. 

En consecuencia, los mercados financieros incluyentes y eficientes pueden mejorar las condiciones de 
vida de las personas, reducir los costes transaccionales, impulsar la actividad económica y mejorar la 
prestación de servicios con beneficios sociales; incluso resaltan la correlación positiva entre la inclusión 
financiera, el crecimiento y el empleo (Cull et al., 2014). 

2.2. Exclusión / Inclusión Social 

La exclusión social como discurso se origina en Francia en los años setenta del pasado siglo, para iniciar su 
expansión posterior hacia otros países europeos. La Unión Europea, por su parte, empieza a referirse a esta 
exclusión en la siguiente década. Más allá del origen de términos que se tenga en cuenta para definirla, lo 
que es cierto es que se establece una relación condicionante con la pobreza, desde la privación, refiriéndose a 
que algunas personas, familias o colectivos carecen de recursos para participar activamente en la sociedad a 
la que pertenecen. Según Gordon (1998), desde la investigación teórica se ha buscado diferenciar entre los 
términos de pobreza y de exclusión social. Es así como en algunas instancias, la pobreza se establece como 
un concepto un tanto limitado que se enfoca a situaciones directamente relacionadas con los recursos 
económicos; mientras que la exclusión social se dedica a situaciones vinculadas con la integración de los 
individuos en la sociedad. De hecho, durante los años noventa del Siglo XX, la Unión Europea aborda la 
exclusión social desde el desempleo o la exclusión del trabajo remunerado (Gordon, 1998). 

En lo que se refiere al origen francés del término durante la década de los setenta del Siglo XX, Levitas 
(1998: 41) destaca la falta de consenso en cuanto a su significado, manifestando que “no existe una 
definición universalmente aceptada ni teórica ni operativamente”.  Sin embargo, lo que queda claro es que 
cuando se habla de pobreza, al tratarse de recursos económicos, se hace referencia a lo que las personas (no) 
pueden acceder, en tanto que la exclusión social está vinculada especialmente con lo que las personas o 
colectivos (no) están habilitados para hacer. 

Posteriormente, Hernández (2008: 39) define la exclusión social como un “un conjunto de procesos más 
que una situación estable. No afecta a grupos predeterminados concretos, sino que afecta de modo cambiante 
a grupos y personas en función de su ecuación de vulnerabilidad respecto a las dinámicas sociales de riesgo y 
marginación. Las fronteras de la exclusión son móviles y cambiantes en un marco de cambio tecnológico 
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acelerado: riesgo de ruptura familiar, riesgo de precariedad laboral, riesgo de descualificación, riesgo de 
dependencia física, entre otros”. Estos procesos tienen como punto común la pobreza como su causa, 
requiriendo añadir condiciones adicionales como edad, género, raza, sexo, entre otras cuestiones que 
conllevan a ubicar a los individuos o colectivos fuera de la redes o tejidos sociales, afectando el desarrollo y 
limitando el avance social de los colectivos, la participación y las posibilidades de desarrollo (Nieto-Morales, 
2012). Por su parte, Loisy (2000) se refiere a la exclusión social como una situación permanente en 
condición de pobreza con pocas posibilidades de transitar a la inclusión o a un estado de mayor bienestar. 
Dado que no incide en el colectivo social en cuanto a condiciones de vida o consumo generales, también se 
debe tener en cuenta el contexto o condiciones particulares de cada persona. 

Por tanto, la exclusión social se sitúa como un proceso dinámico y en aumento, que influye en diferentes 
personas y está asociado a una acumulación de factores que se interrelacionan y retroalimentan entre sí 
(Toset, 2009).  Asimismo, abarca varios ámbitos de la realidad social, de tipo económico, estructural y 
sociocultural (Fabre, 2000). Dicho de otra manera, es un proceso de distanciamiento cada vez más profundo 
entre algunos colectivos y la integración social, en el que pueden presentarse niveles en cuanto a su 
intensidad: desde la precariedad o vulnerabilidad mínima a fenómenos de exclusión más fuertes y, por tanto, 
progresivos (Subirats, Alfama y Pineda, 2009). En este sentido, se puede decir que se encuentra vinculada a 
elementos, situaciones y determinantes del sistema social y económico que inciden progresivamente en 
diversos sectores de la sociedad, reflejándose especialmente en los entornos económico-financiero, laboral, 
formativo, socio-sanitario, residencial, relacional, de ciudadanía y participación (Fuertes y Chowdhury, 
2009). De ahí que se tenga muy en cuenta el contexto social en el que se da la exclusión, dando lugar a que la 
exclusión social sea “una construcción social, determinada por la respuesta de todos los agentes de la 
sociedad y vinculada con la posición particular en la estructura social. En suma, la exclusión social es el 
resultado de una determinada estructura social, política, cultural y económica. Por tanto, es relativa, depende 
del contexto” (Hernández, 2008: 39).  

Por su parte, Tezanos (2001) la presenta como un concepto en negativo, es decir, desde la carencia, desde 
lo que no se tiene. Dejando ver que para entenderlo se debe tener en cuenta el referente opuesto, en este caso 
la integración. De hecho, existe una relación entre carencia y desigualdad de las personas a la hora de 
acceder a los derechos sociales y la situación de exclusión social. Sin embargo, la deja ver como 
multidimensional y multifactorial, lo que complica su conceptualización; y deja claro que no es un estado, 
sino más bien un proceso (Hernández, 2008). 

Sinclair (2001: 14) señala que la exclusión social está vinculada con aspectos referidos a privaciones 
interrelacionadas que disminuye a personas, familias o comunidades las oportunidades para ser parte en la 
vida social. El autor cita a Bradshaw et al. (1998), donde se recoge una encuesta de pobreza y exclusión 
social, y se distingue cuatro dimensiones principales de exclusión: 1) Empobrecimiento o exclusión de 
ingresos y recursos adecuados; 2) Exclusión del mercado laboral, que está vinculada al desempleo y la 
inactividad económica involuntaria; 3) Exclusión del servicio, donde se incluye la exclusión financiera; y 4) 
Exclusión de relaciones sociales, vinculada al aislamiento social y ausencia de participación en actividades 
socialmente necesarias. 

En línea con lo anterior, es relevante también añadir algunas situaciones y factores que inciden en los 
niveles de vulnerabilidad y exclusión. Así, el género puede ser un factor determinante, ya que las mujeres 
son las más propensas a quedar excluidas, incluso por temas culturales, dado que en algunas tradiciones 
están apartadas de la vida laboral, no contando con acceso a formación en igualdad de condiciones. La edad 
también es un factor destacado, dado que la exclusión afecta especialmente a los jóvenes y los mayores. Del 
mismo modo que la etnia o el origen con la exclusión en las personas que no tienen regularizados sus 
documentos y tienden a vivir sin las garantías de sus derechos fundamentales (Fuertes y Chowdhury, 2009). 
En relación a esta última premisa, Arroyo (2013) suma otros factores desencadenantes de la exclusión social: 
altas tasas de desempleo y precarización en las condiciones de trabajo, débil acceso a las redes de protección 
familiar y procesos migratorios no regulados con personas que no cuentan con los documentos exigidos y 
que al final acaban siendo colectivos desprotegidos y en condiciones de marginalidad. De ahí que cuando se 
hable de exclusión social necesariamente se ha de hablar del orden social (del debe ser), que se relaciona en 
definitiva con el devenir social (Tezanos, 2001). De igual manera, se deben tener en cuenta otro tipo de 
desigualdades, como las que surgen a partir de brechas sociales o la ruptura de los lineamientos más 
fundamentales de la integración como ser parte del mercado productivo, la participación política, el 
reconocimiento social o pertenecer a una comunidad (Toset, 2009: 50).  Dicho de otro modo, la exclusión 
social va de la mano no solo de los recursos económicos, como es el caso de la pobreza, sino también de la 
negación de la ciudadanía, es decir, la privación de los derechos y libertades básicas de los individuos. En 
este sentido, la exclusión social se refiere a la separación del individuo de los espacios sociopolíticos, 
económicos y culturales (Arroyo, 2013). 

A su vez, Chuaqui et al. (2016: 164) reconocen algunos niveles de exclusión social: 1) De ingreso: 
dificultad para ingresar en cualquier sistema social, por razones de tipo económico, religioso, de ideología y 
género, entre otras; 2) De acceso: a los servicios o derechos fundamentales, como la salud, la educación, la 
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cultura, etc.; y 3) Relacional: dificultad para mantener relaciones sociales o permanecer en un mismo 
sistema, grupo por discriminación y la estigmatización. También se han incluido otras dimensiones y 
colectivos al proceso de exclusión social, como fenómenos naturales, conflictos bélicos o los procesos 
migratorios, de manera que amplía los rangos al tener en cuenta las desigualdades sociales (Fuertes y 
Chowdhury, 2009). Por consiguiente, la exclusión social incide directamente en la calidad de vida de los 
individuos y su relación con el conjunto de la sociedad. Asimismo, involucra aspectos como la falta de 
recursos, derechos, bienes y servicios, la imposibilidad de participar en las relaciones y actividades normales, 
de las que sí pueden hacerlo la mayoría de las personas en una sociedad, ya sea en el ámbito económico, 
social, cultural o político (Levitas et al., 2007). 

La Tabla 3 resume las causas más destacadas de la exclusión social a partir de los trabajos analizados 
anteriormente. 

Tabla. 3.  Causas de la exclusión social 

CAUSA AUTORES 

La pobreza como causa principal de la exclusión social 
Gordon (1998) y Hernández 

(2008) 

Condiciones adicionales como edad, género, raza, sexo, etc. 

Hernández (2008), Nieto-

Morales (2012) y Fuertes y 

Chowdhury (2009) 

El contexto o condiciones particulares de cada persona. 
Loisy (2000), Chuaqui et al. 

(2016) y Levitas et al. (2007) 

Se encuentra vinculada a elementos, situaciones y determinantes del sistema social 

y económico que inciden progresivamente en diversos sectores de la sociedad. Es 

el resultado de una determinada estructura social, política, cultural y económica. 

Fabre (2000), Toset (2009), 

Subirats, Alfama y Pineda 

(2009) y Fuertes y 

Chowdhury (2009) 

Está vinculada con aspectos referidos a privaciones interrelacionadas que 

disminuye a personas, familias o comunidades las oportunidades para ser parte en 

la vida social. 

Sinclair (2001) 

Altas tasas de desempleo y precarización en las condiciones de trabajo, débil 

acceso a las redes de protección familiar y procesos migratorios no regulados. 

Arroyo (2013) y Fuertes y 

Chowdhury (2009) 

A partir de brechas sociales o la ruptura de los lineamientos más fundamentales de 

la integración como ser parte del mercado productivo, la participación política, el 

reconocimiento social o pertenecer a una comunidad. 

Toset (2009) y Arroyo (2013) 

 Fuente:  elaboración propia con base en los diferentes trabajos referenciados 

Para dar cierre a este recorrido teórico, se concluye que el concepto de inclusión social presenta una 
fuerte ambigüedad, de manera que no se logra hacer una clara diferenciación entre los elementos que la 
componen y otros procesos relacionados con la cohesión o integración social y tampoco se logra identificar 
sus dimensiones, sus características y un concepto central único como tal (Álvarez, 2016). Por tanto, más que 
un concepto, la inclusión social representa una obligación desde lo político, un mandato que implanta la 
necesidad de evaluar el progreso de las sociedades hacia la reducción de la pobreza y de la exclusión social 
(United Nations, 2010) y para ello recurren a indicadores que permiten determinar el grado de pobreza y 
exclusión social, definir la dirección de los cambios en el tiempo y medir cómo afectan las medidas 
desarrolladas a la promoción de la inclusión social. Con el objeto de hacer una delimitación del concepto, se 
suman en la tabla 4 algunas definiciones planteadas por instituciones relacionadas con el desarrollo. 
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Tabla. 4.  Conceptos de Inclusión social de otras instituciones del desarrollo. 

CONCEPTO INSTITUCIÓN 

Proceso por el cual se alcanza la igualdad, y como un proceso para cerrar las brechas 

en cuanto a la productividad, a las capacidades (educación) y el empleo, la 

segmentación laboral, y la informalidad, que resultan ser las principales causas de la 

inequidad. 

CEPAL (2015)  

Así como de mejorar la habilidad, la oportunidad y la dignidad de las personas que se 

encuentran en desventaja debido a su identidad, para que puedan participar en la 

sociedad. 

World Bank (2013) 

Una sociedad inclusiva es aquella que se eleva por encima de las diferencias de raza, 

género, clase, generación y geografía para garantizar la igualdad de oportunidades sin 

importar el origen, y una que subordina el poder militar y económico a la autoridad 

civil. En una sociedad inclusiva, la interacción social se rige por un conjunto acordado 

de instituciones sociales. La capacidad de todos los ciudadanos para determinar cómo 

funcionan esas instituciones es de hecho un sello distintivo de una sociedad inclusiva. 

United Nations 

(2010) 

Proceso que garantiza que las personas en riesgo de pobreza y exclusión obtengan las 

oportunidades y los recursos necesarios para participar plenamente en vida económica, 

social y cultural.  Además de disfrutar de un nivel de vida y bienestar. 

World Bank (2007) 

La inclusión es parte de un proceso más amplio de cohesión social, junto con otras tres 

grandes dimensiones: la participación de individuos en la vida social, la percepción de 

satisfacción con sus actividades cotidianas y la tensión social. En esta definición, la 

inclusión social supone aspectos que potenciarían el bienestar social de cada individuo, 

en oposición a la exclusión social, la pobreza y la desigualdad. 

OCDE 2007 

Proceso que garantiza que las personas en riesgo de pobreza y exclusión social 

obtengan las oportunidades y los recursos necesarios para participar plenamente en la 

vida económica, social y cultural, y para disfrutar de un nivel de vida y bienestar que se 

considera normal en el mundo, en la sociedad en la que viven. Asegura que tengan una 

mayor participación en la toma de decisiones que afecta sus vidas y el acceso a sus 

derechos fundamentales. 

European 

Commission (2004) 

Fuente: elaboración propia con base en conceptos propuestos por organismos multilaterales. 

A modo de síntesis, Hernández (2008) propone una definición de inclusión social, identificándola como 
un proceso que permite a personas o colectivos vulnerables tener mejores condiciones de vida al acceder a 
los recursos a los que tienen derecho, de tal manera que logren vivir en condiciones óptimas en aspectos 
básicos como los económicos, sociales y culturales, ejercer su participación como ciudadanos y acceder a sus 
derechos fundamentales. 

3. Relación conceptual causa-efecto entre la inclusión/exclusión social y financiera: análisis 

bibliométrico 

Para analizar la relación causa-efecto entre la inclusión/exclusión social y la inclusión/exclusión financiera se 
ha realizado un análisis bibliométrico. Con él se han identificado los principales trabajos publicados sobre el 
tema durante el período 2000-2020. La revisión de la literatura se ha realizado siguiendo 5 etapas 
metodológicas (Tranfield et al., 2003; Petticrew i Roberts, 2006; Johnson y Schaltegger, 2016): 1) 
identificación de las palabras clave y creación de cadenas de búsqueda basadas en las palabras clave 
identificadas; 2) selección de los estudios relevantes de investigación a través de una base de datos; 3) 
análisis de los documentos identificados basado en criterios de inclusión y exclusión; 4) extracción de datos 
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a partir de la base de datos utilizada (en nuestro caso Excel); y 5) síntesis de los datos e informe final. La 
cadena de búsqueda que se ha seleccionado es “social inclusion and financial inclusion” y “social exclusion 
and financial exclusion”. La base de datos que se ha utilizado para la búsqueda ha sido la Web of Science, 
aunque se ha completado con la búsqueda en Google Scholar, para incluir todas aquellas revistas que no 
están incluidas en la primera (Johnson y Schaltegger, 2016). Con el objeto de reducir la gran cantidad de 
literatura disponible, se han establecido unos criterios de inclusión y de exclusión, basándonos en el proceso 
de revisión sistemática recogido en otros trabajos (Moustaghfir, 2008; Johnson y Schaltegger, 2016). Se han 
excluido de la búsqueda los trabajos correspondientes a conference papers, working papers, technical 
reports y practical handbooks. En cambio, sí se han incluido en la búsqueda los artículos académicos 
revisados por pares (artículos científicos de revistas con evaluadores externos). 

La búsqueda inicial de documentos a través de las cadenas de cerca en la Web of Science ha dado como 
resultado 42 documentos, incluidos dentro del dominio de investigación en Social Science. Se han 
examinado y relacionado los títulos y los abstracts de los artículos con los criterios de inclusión y de 
exclusión como guía para identificar inicialmente las publicaciones. De esta primera selección, se han 
eliminado aquellos documentos que después de una revisión más exhaustiva, se ha detectado que realmente 
no tenían nada que ver con el tema estudiado. Los autores y títulos de estos documentos se han importado a 
una Excel y se han descargado los documentos completos. A partir de estos documentos, se ha realizado una 
búsqueda del texto completo para excluir aquellos documentos que mencionan algunas palabras clave pero 
que no cubren el área temática de investigación. El resultado final ha dado un total de 31 publicaciones, que 
son las que se han analizado en profundidad para conseguir la información necesaria, en dos niveles 
diferentes: 1) un meta-análisis básico que indica las estadísticas cuantitativas del documento, incluyendo: 
año de publicación, revistas y autores; y 2) análisis temático para cada uno de los documentos, incluyendo: a) 
Marco teórico, b) Análisis de casos prácticos y c) Análisis estadísticos. 

La Tabla 5 recoge los principales resultados del análisis bibliométrico correspondientes al meta-análisis 
básico. Por años, se produce una dispersión bastante alta, si bien los dos años con mayor número de 
publiaciones son el 2018 (5) y el 2020 (4). Las revistas en las que se ha publicado un mayor número de 
trabajo son 4, que concentran el 29% del total, destacando el caso de la Journal of Social Policy con 3 
publicaciones. El resto de revistas incluyen un solo artículo publicado. Entre los trabajos más citados 
destacan 3 con un número de citas superior a las 20: Fuller y Jonas (2002), Affleck y Mellor (2006) y Bhanot 
et al. (2012). 

Tabla. 5. Resultados del meta-análisis básico del estudio bibliométrico 

Año publicación Revistas (número) Trabajos más citados (citas) 

2020 4 Journal of Social Policy 3 Fuller y Jonas (2002) 26 

2019 2 Social Indicators Research 2 Affleck y Mellor (2006) 26 

2018 5 Pacific Business Review International 2 Bhanot et al. (2012) 24 

2017 3 International Journal of Social Economics 2 Cnaan et al. (2012) 18 

2016 2 International Journal of Sociology and Social 

Policy 

2 Sinclair (2013) 15 

2015 1 Journal of Social Work 1 Devlin (2009) 14 

2014 3 Applied Economics 1 Fuller et al. (2006) 12 

2013 3 Information Technology for Development 1 Hohnen (2007) 10 

2012 2 Public Money & Management 1 Salignac et al. (2016) 10 

2010 1 Polish Sociological Review 1 Kemal (2019) 7 

2009 1 CIRIEC-España 1 Fernández-Olit et al. (2018) 6 

2007 1 Journal of Enabling Technologies 1 Sinclair (2014) 4 

2006 2 Strategic Changes-Briefings in Entrepre-

neurial Finance 

1 Horska et al. (2013) 3 

2002 1 Revista Mexicana de Economía y Finanzas 1 Sain et al. (2016) 3 

Total 31 Australasian Accounting Business and Finance 

Journal 

1 Kanyurhi (2017) 3 

  Revista de Administraçao Pública 1 Birkenmaier y Fu (2018) 2 
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  Policy and Politics 1 Klobukowska (2013) 1 

  Social Welfare Policy 1 Mettenheim y Lima (2014) 1 

  Agricultural Economics 1 Wellalage, NH; Locke (2020) 1 

  Oeconomía Copernicana 1   

  International Journal of Bank Marketing 1   

  Revue Interventions Economiques 1   

  Service Industries Journal 1   

  Sociological Review 1   

  Antipode 1   

  Total 31   

Fuente: elaboración propia. 

La Tabla 6 recoge los principales resultados del análisis bibliométrico correspondientes al análisis 
temático. 

Tabla. 6. Resultados del análisis temático del estudio bibliométrico 

Temática Número % 

Marco teórico 9 29,03 

Empírico cualitativo 6 19,35 

Empírico cuantitativo 16 51,61 

Total 31 100,00 

Fuente: elaboración propia. 

Se observa que más del 50% de los trabajos corresponden a estudios empíricos mediante métodos 
cuantitativos (51,61%), como son análisis descriptivos de datos secundarios, estudios de regresión múltiple, 
análisis multivariante, estudios longitudinales, etc. Los trabajos empíricos cualitativos, que representan el 
19%, han consistido en el análisis de casos y en entrevistas. Los trabajos teóricos suponen el 29% del total. 
Una parte de los trabajos analizados se centran en el estudio de la relación entre exclusión social y financiera 
enfocada a determinados colectivos como las mujeres (3), habitantes zonas rurales (2), personas 
discapacitadas (1), refugiados (1), personas sin hogar (1), personas mayores ciegas (1), comunidad 
musulmana (1) y hogares de bajos ingresos (1). También algunas publicaciones centran su estudio en países 
como India (5), Reino Unido (5), Polonia (2), Estados Unidos (2), Siria (1), Paquistán (1), Nigeria (1), 
México (1), Australia (1), Brasil (1), Corea (1) y Dinamarca y Suecia (1). El detalle de cada uno de estos 
trabajos (metodología utilizada y resultados obtenidos) se incorpora al análisis que se realiza a continuación. 

En la relación existente entre exclusión financiera y social, se destaca lo problemático que puede llegar a 
ser que las personas no logren acceder a créditos o servicios financieros en economías capitalistas (Leyshon 
y Thrift, 1995 : 313), más aún cuando no se cuenta con los ingresos y con la educación general o financiera 
que les permita a colectivos de bajos ingresos acceder a estos servicios financieros, teniendo en cuenta la 
relevancia que tiene el sector bancario en el desarrollo de las economías (Iqbal y Sami, 2017; Nanda y 
Samanta, 2018; McGarity et al., 2020). 

Wilson (2012) profundiza en la relación directa entre la vulnerabilidad y la exclusión financiera, 
refiriéndose a que, en el caso del contexto occidental y liberal, quienes viven la exclusión financiera son 
vulnerables a las presiones financieras, al incremento del coste de vida y a la exclusión social.  De modo que 
con la exclusión financiera se limita a los colectivos vulnerables con posibilidades de inversión, lo que 
supone un crecimiento económico lento, teniendo en cuenta que las personas desempleadas o con empleos 
irregulares tienen menos probabilidades de participar en el sistema financiero (Sarma y Pais, 2011).  Por 
tanto, la inclusión financiera está definitivamente relacionada con el crecimiento y el desarrollo de la 
economía (Iqbal y Sami, 2017; Nanda y Samanta, 2018). Es el caso de los colectivos vulnerables cuando 
tienen la oportunidad de participar en emprendimientos productivos, creando pequeñas empresas, 
intensificando la creación de empleo y poniendo en valor las iniciativas individuales de pequeña escala (Del 
Río, 2012; Kaur y Kapuria, 2020; Wellalage y Locke, 2020). 
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Por otro lado, el acceso a una cuenta bancaria se traduce en el ingreso a la banca formal, lo que representa 
impulsar el ahorro y la aproximación a la obtención de créditos. De igual manera, da vía a la recepción de 
salarios, remesas y pagos, lo que implica un paso más a la igualdad a partir de un sistema financiero 
inclusivo (Demirguc-Kunt y Klapper, 2013). Hay que añadir además que las cuentas bancarias, el crédito del 
banco, los productos de ahorros, las remesas, los servicios de pago, seguros y las hipotecas están siendo 
reconocidos como factores de peso en el desarrollo económico (Arora, 2014). 

Por tanto, en lo que se refiere a las dificultades sociales que forman parte de la exclusión social, éstas 
impulsan el proceso de exclusión financiera; y a su vez, los obstáculos para acceder al sistema financiero 
promueven el proceso de exclusión social, especialmente porque estos servicios se han puesto en el centro de 
la sociedad, en las relaciones sociales, familiares, de amigos, así como para recibir un salario por empleo, 
ayudas o consumo. De ello se deduce que la exclusión financiera se desarrolla como causa y efecto de la 
exclusión social (Gloukoviezoff, 2007). De ahí que el acceso y uso de una cuenta bancaria básica y las 
transacciones simples sean relevantes para la integración de las personas en la sociedad (Delvin, 2009; 
Anderloni et al., 2008). Coinciden en ello Fernández-Olit et al. (2018), dado que los obstáculos que tienen 
algunas personas o colectivos para estar incluidos en los servicios financieros en una sociedad altamente 
financiarizada, corren el riesgo de estar excluidos financieramente, originando un claro y directo factor de 
riesgo de pobreza o exclusión social y por tanto visibilizando la negativa relación existente entre el riesgo de 
exclusión social y el uso de los servicios bancarios que puede desencadenar en la vulnerabilidad financiera y 
la exclusión en las situaciones mucho más extremas. De igual modo, Anderloni et al. (2008) destacan la 
relación recíproca que existe entre la exclusión financiera y la exclusión social, reafirmando que una lleva 
casi automáticamente a la otra (Cnaan et al., 2012; Sinclair, 2013). Dicho de otra manera, el proceso de 
exclusión financiera eleva el riesgo de sufrir exclusión social. En consecuencia, las personas en condiciones 
de pobreza están más expuestas a estar en situación de exclusión financiera, dado que sus obstáculos 
principales tienen que ver con problemas financieros (Swamy, 2010; Dixit y Ghosh, 2013). Por lo cual, la 
pobreza y la desigualdad se podrían ver muy influenciadas por el nivel de acceso al ahorro formal de los 
hogares que cuentan con ingresos mínimos (Hohnen, 2007; Honohan, 2008). 

Por otra parte, unas finanzas inclusivas promueven el desarrollo económico y el empleo, impulsando las 
ganancias y en consecuencia generando oportunidades e inclusión social (Fuller y Jonas, 2002; Affleck y 
Mellor, 2006; Demirguc-Kunt y Levine, 2009; Belmonte et al., 2013). Desde esta perspectiva, incluir 
financieramente a todos los grupos de personas en condición de exclusión social, pobreza e incluso de clase 
media, reduce las desigualdades y la pobreza, permite la adquisición de capital, aumentar las ganancias y 
afrontar los riesgos, especialmente en los países en vías de desarrollo (World Bank, 2008; Bhanot et al., 
2012). Por tanto, el acceso al sistema bancario es en definitiva el motor de crecimiento inclusivo que 
beneficia el desarrollo empresarial, la educación, el consumo y el empleo e incluso tiene efectos positivos 
sobre la salud mental de las personas, lo que se traduce en disminución de la pobreza y de la exclusión social 
(World Bank, 2014). Coincide Kumar (2013) al destacar que unas condiciones económica óptimas y sólidas, 
que generen empleos y por tanto ingresos, promueve la inclusión financiera, dado que mejora el interés en 
las personas para participar en el sistema bancario. De igual manera, el acceso a servicios financieros para 
pequeños y medianos empresarios genera crecimiento inclusivo en la economía. 

El desarrollo financiero y social de un territorio reduce su índice de pobreza, su entorno social y 
económico se vuelven más libres y su nivel de inclusión financiera aumenta. Este desarrollo dentro de un 
país también afecta positivamente a sus países vecinos. Hay que mencionar, además, que a diferencia de la 
exclusión financiera, la noción de inclusión financiera o financiación inclusiva está surgiendo 
simultáneamente con la conciencia de que se debe mejorar la vida de las personas en condición de pobreza. 
En los últimos años, la inclusión financiera ha ganado creciente interés como un objetivo político, llamando 
la atención de los legisladores y las administraciones públicas (Wang y Guan, 2017; Kemal, 2019). Por tanto, 
para la construcción de sociedades financieras incluyentes se requiere reducir la desigualdad de ingresos, 
mejorar los niveles de alfabetización, la infraestructura física y de comunicación, y de igual forma, formular 
políticas de apoyo y confianza para los bancos nacionales y evitar de esta manera la propagación de la banca 
extranjera (Sarma y Pais, 2011). Por tanto, “Las personas en situación de pobreza o riesgo de exclusión no 
pueden acceder a un número considerable de bienes y servicios, entre los cuales se encuentran los servicios 
financieros.  Aunque los productos y servicios financieros no se consideran bienes de primera necesidad, 
como sí lo son la comida o la ropa, su carencia o falta de acceso puede ocasionar mayor pobreza y riesgo de 
exclusión social al hacer más difícil la posibilidad de participar activamente en la vida económica y social y, 
por tanto, de integrarse económica y socialmente, por lo que se hace necesario tomar medidas para paliar 
también la exclusión financiera. A su vez, la exclusión financiera produce más exclusión social, creándose 
un círculo vicioso difícil de romper” (Sanchis, 2016: 55). 

Es relevante tener en cuenta además que con posterioridad a la última crisis financiera mundial del 2008, 
la relación causa y efecto entre la exclusión social y financiera ha ganado relevancia en países de la zona 
Euro y de los Estados Unidos. En esas economías, hay un número alto de personas que no se encuentra 
bancarizado, especialmente en aquellos hogares con bajos ingresos y baja educación. Estas personas no 
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cuentan con acceso a los instrumentos de ahorro y préstamo que ofertan las instituciones financieras formales 
y, por tanto, tienden a estar en desventaja económica y en consecuencia a no poder consumir y se enfrentan a 
más dificultades para acumular riqueza (Fraile y Ehrmann, 2016). 

Habría que decir también que las finanzas reducen la desigualdad a través de mecanismos indirectos del 
mercado laboral. Además, el desarrollo financiero afecta positivamente al crecimiento económico, potencia 
la competencia e intensifica la demanda de mano de obra, generando beneficios en las personas que se 
encuentran en el extremo inferior de la distribución del ingreso (Demirgurc-Kunt y Levine, 2009). De 
manera que la inclusión social es importante por sí misma, pero también es importante porque es la base para 
la prosperidad compartida y porque la exclusión social es demasiado costosa. Hay costes considerables, de 
carácter social, político y económico, cuando no se aborda la exclusión de grupos completos de personas 
(World Bank, 2013). 

Por su parte, Sarma y Pais (2011) plantean que las relaciones conceptuales y funcionales entre inclusión 
social y exclusión financiera tienen su punto de encuentro cuando los colectivos o grupos sociales al margen 
de la sociedad o en riesgo de exclusión social, no pueden acceder a servicios financieros. La conexión surge 
también cuando la inclusión financiera y el desarrollo humano se integran de manera muy positiva; y, por el 
contrario, dejan ver a la exclusión financiera como un reflejo de la exclusión social. Es el caso de los países 
con bajo PIB per cápita, con altos índices de desigualdad en cuanto a ingresos, alfabetización, vivienda y 
conectividad que llegan a ser menos inclusivos desde el punto de vista financiero. 

Aunque el presente trabajo se centra en el estudio teórico de la relación causa-efecto entre la 
exclusión/inclusión financiera y social, se ha considerado oportuno hacer referencia a algunos trabajos 
empíricos, cuyos resultados redundan en los aspectos apuntados a nivel teórico. Así, Fernández-Olit et al. 
(2018), utilizan el análisis multivariante aplicado a la encuesta sobre vulnerabilidad social realizada por la 
Cruz Roja Española en 2015 para demostrar que las personas en riesgo de exclusión y pobreza que están 
integradas dentro del sistema financiero presentan menores probabilidades de acabar en situación de 
exclusión o pobreza. Sus resultados respaldan las recomendaciones de varios autores: reducir los requisitos 
de documentación al abrir una cuenta bancaria (Allen et al., 2012), ofrecer paquetes simples con costes 
claros y fijos, mejorar la comunicación con respecto a los criterios para otorgar crédito y facilitar sin 
antecedentes bancarios en el caso de los inmigrantes, así como alentar las remesas a través de los bancos 
(Anderloni y Carluccio, 2007; Wellalage y Locke, 2020). Por su parte, el trabajo de Anderloni et al. (2008) 
recoge una revisión de investigaciones realizadas sobre la exclusión/inclusión financiera en 14 países de la 
Unión Europea y demuestra que la exclusión financiera se da con mayor intensidad en aquellas personas y 
colectivos donde existe exclusión social y se reconoce que la primera forma parte de la segunda. Barr (2004) 
relaciona los servicios financieros con los niveles de renta de las personas y concluye que cuantas más 
dificultades se tienen para acceder a servicios financieros, mayor probabilidad de sufrir una exclusión social 
(Salignac et al., 2016; Kemal, 2019). Por último, el Rangarajan Commitee (2008) realizó un estudio sobre la 
inclusión financiera en India, para concluir que el acceso a la financiación por parte de los grupos pobres y 
vulnerables es un requisito previo para la reducción de la pobreza y la cohesión social; este informe es 
respaldado por otros trabajos que recogen también la situación en India (Cnaan et al., 2012; Nanda et al., 
2017; Kaur y Kapuria, 2020).  

4. Conclusiones 

El estudio realizado sobre la relación existente entre la exclusión/inclusión financiera y la 
exclusión/inclusión social nos ha permitido identificar los puntos comunes entre las dos dimensiones (social 
y financiera) representados en fenómenos como: 1) en el caso de la exclusión: pobreza, vulnerabilidad, 
calidad de vida, discriminación, desigualdad y otras situaciones de tipo socioeconómico; y 2) en el caso de la 
inclusión: calidad de vida, desarrollo, participación, bienestar, oportunidades, políticas y otros procesos 
sociales. 

Se ha realizado un análisis detallado sobre las causas que producen la exclusión/inclusión financiera, 
destacando entre las mismas la falta de cultura financiera, el abuso por parte de las instituciones financieras y 
las malas prácticas comerciales, las dificultades de acceso tecnológico, la calidad del entorno institucional, la 
inseguridad laboral y determinadas condiciones socioeconómicas como son la falta de ingresos, la 
inmigración, tener rentas bajas o la autoexclusión. Por otra parte, entre las causas de la exclusión/inclusión 
social se destacan la pobreza, determinadas condiciones adicionales como edad, género, raza, etc., el 
contexto o condiciones particulares de cada persona, desempleo y precarización y brechas sociales. 
Relacionando las causas de un tipo de exclusión y del otro se observa que existen elementos o aspectos 
comunes, lo que demuestra la fuerte conexión entre la exclusión financiera y la exclusión social. 

Se puede concluir que a mayor exclusión financiera, mayor exclusión social y a mayor exclusión social 
mayor exclusión financiera. La relación entre ambos conceptos es directa y recíproca (Swamy, 2010; Sarma 
y Pais, 2011; Sánchez Macías y Rodríguez López, 2015). De tal manera que la inclusión tanto financiera 



Padilla Sánchez, A.M.; Sanchis Palacio, J.R. Revesco (138) 2021: 1-22 17 

como social pasan a convertirse en una herramienta o alternativa para disminuir los efectos de los fenómenos 
sociales que provocan la desigualdad (Del Río Piovich, 2012). Esta relación recíproca entre ambos conceptos 
ha sido analizada empíricamente en diferentes trabajos, recogiendo estudios tanto en países en desarrollo o 
con unos niveles de pobreza elevados y fuertes desigualdades (India, Polonia, Brasil, Paquistán, Nigeria, 
Siria o México) (Bhanot et al. 2012; Cnaan et al., 2012; Salazar et al., 2017; entre otros) como en países 
desarrollados pero donde también se manifiesta la exclusión social y la pobreza (Estados Unidos, Reino 
Unido, Australia y Dinamarca y Suecia) (Devlin, 2009; Sinclair, 2013; Sain et al., 2016; Birkenmaier y Fu, 
2018; entre otros). El análisis bibliométrico realizado nos ha permitido identificar dichos casos. Además, este 
fenómeno se da con mayor intensidad y claridad durante las épocas de crisis económicas como la crisis 
financiera de 2008 o la crisis sanitaria de 2020 (Nanda y Samanta, 2018). 

La exclusión financiera amplía la brecha de pobreza, dado que cuando las personas especialmente en 
condición de vulnerabilidad no cuentan con los recursos necesarios para acceder a servicios y productos 
financieros, pueden acabar enfrentándose a situaciones como: imposibilidad de obtener un crédito a bajo 
coste para una vivienda o estudio, pagar los insumos para el trabajo rural, desarrollar un emprendimiento, 
acceder a subvenciones sociales, ahorrar para la vejez, pagar facturas, etc.. Con tales riesgos, las personas 
pueden adentrarse fácilmente en la exclusión social y en consecuencia caer en ese ciclo continuo y vicioso de 
exclusión como causa y efecto. Si además se tiene en cuenta que la exclusión financiera se acentúa en 
contextos favorables a la exclusión social (zonas rurales, territorios desfavorecidos, ...), ésta produce un 
efecto multiplicador en la exclusión social. De ahí que se defienda la necesidad de mantener un sistema 
bancario que incluya modelos de banca de proximidad, social y ética, representada por entidades de crédito 
como las cajas de ahorros, las cooperativas de crédito, la banca ética y la banca pública (Sinclair, 2014; 
Nanda et al., 2017). 

Por otro lado, la relación positiva entre inclusión financiera y social produce un efecto positivo en el 
desarrollo económico y social de un país. De ahí que cuando una persona o un grupo de personas acceden a 
servicios y productos financieros formales y de bajos costes, tienen la posibilidad de mejorar su calidad de 
vida y participar activamente en la vida económica y social de sus territorios, disminuyendo las 
desigualdades sociales; del mismo modo que cuando disminuyen las desigualdades sociales, se facilita el 
acceso a los servicios y productos financieros, reduciendo la exclusión financiera. La inclusión financiera 
permite crear las condiciones apropiadas para favorecer el desarrollo económico y social y, por tanto, reducir 
o paliar las desigualdades y la pobreza, es decir, la exclusión social. Por este motivo, la educación financiera 
puede representar una medida que no solo favorece la inclusión financiera, si no que sobre todo crea las 
bases para la inclusión social (Devlin, 2009; Kaur y Kapuria, 2020). Del mismo modo, la existencia de un 
modelo bancario inspirado en la inclusión financiera (banca de proximidad, cooperativa y ética) crea las 
bases para un mayor desarrollo económico y social, contribuyendo positivamente a la inclusión social 
(Sinclair, 2014). Los estudios empíricos identificados con el análisis bibliométrico realizado concluyen que 
existen una serie de variables o factores clave que desde la inclusión financiera favorecen la inclusión social. 
Entre estos factores se pueden destacar principalmente la educación financiera (Devlin, 2009; Nanda y 
Samanta, 2018; McGarity et al., 2020; Kaur y Kapuria, 2020), las tecnologías bancarias (Okonji y Ogwezzy, 
2018; Kemal, 2019), la proximidad bancaria (Bhanot et al., 2012) y las finanzas sostenibles o éticas (Fuller y 
Jonas, 2002; Affleck y Mellor, 2006). 

No obstante, también existen estudios empíricos que demuestran que las medidas financieras y 
económicas adoptadas por las administraciones públicas y por el propio sistema financiero no son suficientes 
para resolver el problema de la exclusión financiera y de la exclusión social al generar restricciones de tipo 
humano y sociológico (Kemal, 2019), la pérdida de protección legal (Jakibowska y Grochowski, 2019), 
cambios económicos (Nanda y Samanta, 2018), uso del dinero electrónico (Hohnen, 2007) o al tener un 
alcance limitado (Sinclair, 2012). Todos estos estudios, aunque reconocen determinados efectos positivos en 
las acciones enfocadas a la inclusión financiera para paliar la exclusión social, también son críticos con las 
medidas adoptadas y destacan la existencia de límites en los efectos de las medidas adoptadas para favorecer 
la inclusión financiera, sobre todo cuando se trata de actuar sobre los niveles de pobreza y de exclusión 
social. 

El presente trabajo no permite profundizar en la cuestión planteada sobre los límites en las medidas contra 
la exclusión financiera y sus efectos positivos sobre la exclusión social (y viceversa), al tratarse de un trabajo 
teórico cuyo único objetivo es realizar una primera aproximación conceptual a la relación entre ambos 
conceptos (social y financiera), con el objeto de señalar la relevancia de esa relación causa-efecto entre ellos. 
No obstante, sí permite sentar las bases para investigaciones futuras, al recoger los principales factores que 
determinan dicha relación, a partir de los diferentes trabajos empíricos estudiados con el análisis 
bibliométrico. El estudio ha dejado claro cuáles son los factores determinantes de la inclusión social y 
financiera, como ya se ha apuntado y se ha constatado en los trabajos empíricos analizados. 

En este sentido, las investigaciones posteriores irían en la línea de establecer propuestas de implantación 
de políticas públicas que potencien los efectos de dicha relación. En el análisis de la definición y relación de 
los conceptos se han encontrado dificultades derivadas de la existencia de escasos trabajos publicados sobre 
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el tema. Si bien existen numerosos trabajos que apoyan los conceptos de exclusión/inclusión financiera y de 
exclusión/inclusión social, los trabajos que analizan las relaciones causa-efecto entre ambas dimensiones son 
más bien escasos, como se ha podido constatar. Por otra parte, existen múltiples definiciones de ambos 
conceptos (financiera y social), que abordan el tema desde perspectivas muy diversas y heterogéneas, lo que 
dificulta ofrecer una definición consensuada de los mismos. Ambos conceptos suelen analizarse más como 
procesos, lo que dificulta su delimitación conceptual. En lo que respecta a la inclusión/exclusión financiera 
aparecen múltiples definiciones, que son fijadas tanto por trabajos teóricos como por organismos 
multilaterales públicos y privados y que más que ofrecer una definición, lo que hacen es analizar sus 
características, factores y condiciones. Por parte de las dimensiones sociales, las limitaciones surgen en el 
mismo sentido, encontrar definiciones exactas, pues de hecho suelen presentarse algunos conceptos de 
inclusión social en el mismo sentido que el de integración social y partiendo de estudios sociológicos, 
filosóficos o de trabajo social que resaltan los efectos de la inclusión, pero en situaciones bastante específicas 
de sus líneas de investigación o actuación. En el caso de la exclusión social, algunos estudios la presentan 
con el mismo concepto de inclusión, pero con negación, por ejemplo, no acceso, no poder ingresar, no 
pertenecer, etc.; lo que hace difícil separar la definición más allá de la negación (Hernández, 2008; United 
Nations, 2010). 

En trabajos posteriores se pretenderá también analizar el fenómeno de la relación causa-efecto entre la 
exclusión/inclusión financiera y la exclusión/inclusión social desde el punto de vista empírico, reforzando así 
las argumentaciones teóricas expuestas en el presente trabajo. Por este motivo, puede resultar de interés 
realizar un estudio de casos, que relacione el papel que determinados bancos inclusivos o sostenibles (éticos, 
cooperativos, de proximidad) mantienen con la contribución a la inclusión social entre diferentes tipos de 
colectivos o comunidades, como ya se señala en algunos trabajos publicados (Sinclair, 2014; Lee y Carlisle, 
2020). También puede ser de interés realizar un análisis comparativo de casos entre bancos sostenibles y 
bancos convencionales, con el fin de demostrar que los primeros contribuyen en mayor medida que los 
segundos a la inclusión social. 

Nos situamos ante un tema de actualidad, como es la relación entre inclusión financiera e inclusión social, 
que requiere de un mayor número de trabajos, tanto teóricos como empíricos, que aborden las relaciones 
causa-efecto entre ambos conceptos y permitan proponer medidas de apoyo al desarrollo económico y social 
del territorio y las personas. El presente trabajo tenía como propósito demostrar la existencia de dicha 
relación de causa-efecto desde un punto de vista teórico y ofrecer una definición más clara de ambos 
conceptos, planteando así la necesidad de abordar el tema con mayor profundidad. 
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